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JESUCRISTO Y Sü DOCTRINA. 
Septtiaginta hebdómadas alibrvciate 

su/tt super /toputuní luum, et supér ttr­
bttm stmrtam luaiu. ut consumetur pirn-
taricatío, etftnein accipiat peccaíum, et 
deleátur'... 

(PRODUCÍA DK D A N I E L C. i x v . 2 l . ) 

E¡jo ачт 1шг mnndt.: qu¿ seqtUtur me, 
noúambulat intenebris, sed habebit la­
men eitce. 

IEY. D g f . J U A N , с. ¥ Ш . v . 12.) 

I. 

clones. Jesús, como lia dicho un célebre escritor 
contemporáneo, reúne 1* bondad sin flaqueza., la. 
firmeza sin soberbia, la. resignación sin abatimiento, 
el celo sin intolerancia, la paciencia sin vanidad, la 
humildad sin bajeza y la caridad sin limitéis. 

Oídas aquellas palabras por Anas, le enr ió atado 
si pontífice Caifas, y desde la casa de éste le lleva­

ron al Pretorio, y Pilato preguntó á los que le lleva­

ban: 
iQué acusitción tenéis eontra este hombre? 
Losjudios respondieron que era un malhechor, 

y que por eso se lo entregaban. 
Por ultimo, J 3 7 Ú S fué condenada á muerte. 

Tocaron á su término las setenta semanas de 
Daniel. 

El Cristo nació y con él vino la paz al mundo. 
Mas los hombres no quisieron esta p*.z, porque 

no creyeron en el Cristo. 
Este prometía el reino de los cielos á todos aque­

llos que le siguiesen, teniendo fé en la doctrina que 
predicaba. 

Pero los judios despreciaron al que hninilde y 
pobre, y solo cot í la fuerza de su palabra, queria re­

generar al hombre. 
Este se rebelaba y negaba que aquel fuese el 

Mesías. 
Unos pobres pescadores fueron los que creyeron 

en él, y los que le acompañaron, oyendo su moral, 
en las infinitas peregrinaciones de su Maestro. 

El Hombre­Dios departía c o n ellos por medio de 
cancillas y encantad j ras parábolas; les esplieeba la 
grandaza de s u Padre, su inmensa sabiduría y la 
gloria que tenía reservada para los justos; les e n s e ­

ñaba á conocer ei corazón del hombre, s u s dofectos 
y sus odio», sus vicios y sus virtudes, s u s pasiones, 
sus creencia*' y t u s errores, Se insinuaba en el a l ­

ma de sus discípulos c o n una maravillosa sencillez, 
y luego les deci«: 

«YO SOY DIOS.» 
Y los discípulos creyeron. 
Y mas cuando ani.­ su presencia sanaba á los en ­

fermos y resucitaba a loa muertos . 
Pero asi c A i u a en el jardín mas bien cultivado na­

ce una hierba «straña á las spir .ü las que el jardine­

ro escogió para sombrar las , de la misma manera 
entre los escogidos por el Divino Maestro, hubo un 
hombre estraño á su moral evangélica, y le vendió. 

Y no piulo ser de. otra manera , porque lo que Cb 
crito estaba se había de cumplir. 

II. 

Jesús fué preso y llevado ante el pontífice Anas. 
Este le interrogó sobre sus discípulos y sobre su 

doctrina, y Jesús le respondió: 
«¿Qué me preguntas á mi? Pregunta á aquellos 

que han oído lo que yo les hablé. 
Entonces fué cuando recibió una bofetada de 

minos de un ministro de los que estaban presentes. 
«Si he hablado mal, d* testimonio del mal; mas ai 

bien, ¿por qué me hieres?* 
¡Oh divinas palabras!. . . En ellas resalta un con­

junto de virtudes. Ellas demuestran que es un Dios 
el que las pronuncia; y en verdad, solo un Dios reci­

be semejante ultraje sin conmoverse. Ellas ponen de 
manifiesto y tan elara como la luz del sol, su natu­

raleza divina, que se deja conocer en todas sus ac­

III. 

Al Occidente de Jerusalen 7 como á unos cua­

trocientos pies do su muralla , álzase un pequeña 
monte que se llama Calvario ó Gó : gota. 

A él se dirigieron los judios con Jesús. 
Una apiñada muchedumbre circunvalaba la fal­

da ile este monte, y millares de ojos estaban fijos 
sobre unas cruees que descollaban sobre la silueta 
que forma su el ¡11a. 

Jesús maltratado, injuriado y cargado de una pe­

sada cruz exornó por la puerta judiciaria, cayendo y 
levantándose. 

Un solo hombre se habia compadecido de él, y 
le ayudaba á soportar el peso de la cruz. 

Una inmensa gritería resonó por todos los ámbi­

tos do aquel sitio, cuando vieron de esta manara al 
que se llamaba rey de los judios. 

Llegaron á la i i.na del Gólgota. 
El sonido de unos golpes broncos y pausados hi­

rió los oídos de los cii enlistantes, y al poco tiempo 
se elevó otra cruz en el aire . 

Un hombre estaba clavado en ella. 
Este hombre era el hijo de Dios. 
T\'i una queja, ni un gemido habia asomado ¿ s u s 

labios desde que saliera del Pretorio. 
Solo cuando ya estuvo suspenso de la cruz per­

donó á sus enemigos; y á. un hombre que debia mo­

rir para siempre le concedió la vida eterna, porque 
en ól vio un verdadero arrepentimiento de los deli­

tos que habia cometido. 
Y como viese Jesús á su Madre y al discípulo 

que mas amaba, les dijo: 
Mujer, he ahí a tu hijo: Juan, he ahiá tu madre. 
¡Qué henar para San Juan y qaé cambio tan do­

loroso para María! 
Y para que se cumpliese lo que estaba escrito, 

añadió: 
Tengo sed. 
Pero esta sod residía en su alma, era una sed in­

terior, era un deseo vivo, ardiente, el cual le hacia 
dvsear la reconciliación del genero humano con 
Dios. 

Y «sí que tuvieron cumplimiento todas las pro­

fecías y había tocado á s u término la obra de la r e ­

dención, exclamó: 
Todo esleí consumado. 
E inclinando la cabeza dio el espíritu. 
El mundo se conmovió en sus cimientos. 
Retemblaron las ent rañas de los montes. 
El sol se oscureció. 
Los muertos salieron de sus tumbas, 
Y el velo del templo se rasgó. 
Y los cedros del Líbano su t roncharon impelidos 

por un furioso huracán . 
Los espectadores cayeren al suelo. 
Los verdugos huyeron despavoridos. 
Y todos á un tiempo clamaban: 
Verdaderamente éste era el Hijo de Dios. 

IV. 

Jesucristo subió al cielo; pero su doctrina quedó 
sobre la t iorra con gérmenes suficientes para fecun­

dizarla. 
Los apóstolas, aquellos hombres incansables, 

generosos. Henos de le y convencidos int imamente 
de la divinidad de su Maestro, se entendieron por el 
mundo predicando á los demás hombres , ьие her­

manos, *l evangelio que habian oido de la misma 
boja del Salvador y que tan profundamente quedara 
impreso «n el fondo d e s ú s corazones. 

No fui 'necesario mucho tiempo para dejar con­

cluido el edificio que se habian propuesto levantar. 
El pueblo, los grandes y los emperadores mis­

mos se fueron convenciendo poco á poco de sus er­

rores, y en el siglo IV de la iglesia ya era casi to­

da la Europa cristiana. 
La misma persecución (pie en el siglo III se sus­

citó tan encarniza lamente contra los adoradores de 
esta religión, dio lugar a que se engrosasen sus fi­
las y á que corrieran mayor número de hombres á 
cobijarse bajo sus banderas . 

La «ansa, do! oprimido Injustamente s iempre 
resplandece mas que la del opresor. 

En todas las épocas del mundo han existido co­

razones que han mirado con horror el derramamien­

to de sangre , y que han huido de los filas de les ver­

dugos p i r a colocarse al lado de las víctimas. 
Los hombres veían qtia los sucesores de los 

apóstoles sufrían con resignación y mansedumbre 
lo* horrorosos tormentos á que eran condenados; 
no oían que sus lenguas pronunciasen una sola pa­

labra para quejarse de sus tormentos, y veian que 
par el contrario, sus obr i s concordaban maravil lo­

samente con sus palabras. Se admiraban de la forta­

leza de aquellos márt ires , insensibles al fuego y al 
hierro , y que nunca, jamás se retractaban de las 
ideas que habian vertido para estender la religión 
de Jesucristo. De la sangre de los sentenciados á 
morir entra las garras de loe tigres y de los loones, 
brotaban otros nuevos defensores de la misma fé, y 
desafiaban á sus verdugos á que les arrancasen un 
solo suspiro cuando con uñas de hierro candente 
atarazaban sus cuerpee. Jamás huiatt ante sus per ­

seguidores; jamás blasfemaban en contra de ellos; 
j amás hicieron tentativa alguna de oponérseles va­

liéndose de la fuerza. 
El árbol de la cruz estendió sus ramas , y con 

ellas quiso cobijar á todo el genero humano pa­

ra darle paz. En la cima del Gólgota principiaron 
a engrosar , y luego se replegaron en el fondo de las 
catacumbas para salir después mas frondosas, mas 
bril lantes. 

¡Ay! ¡Doloroso y sensible es en extremo, que 
mezquinas ambiciones, bajos intereses y sórdidas 
pasiones, esgrimieran con increíble altanería, en al­

gunos siglos mas adelanta, su hacha rencorosa, so­

berbia y vengativa para derrocar este árbol venera­

ble y santo, y ar rancar le con impías manos algunas 
de sus ITIAS frondosas ramas! . . . 

Mal creyeron y mal creen los que pensaron y 
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piensen, qué á fuerza de repetidos golpes podia ve­
nir al suelo esta árbol moral, cuyas raices sen ¿an 
antiguas como la creación, cuyo tronco es tan grue­
so como el mundo, y euya copa álzase gigante has­
ta penetrar y perderse en ese infinito espacio que 
llamamos íielo. 

Jesucristo le dijo: 
Yo soy la luz del mundo. El ciclo y la tierra pa­

rarán; pero mi palabra subsistirá etei ñámenle. 

Vamos k concluir. 
•Hombres!... El Evangelio solo, puede hacnr 

nuestra felicidad. 
Corta es la vida, corto es ol plazo que Dios nos 

ha concedido para atravesar este vallo de lágrimas; 
y por la misma razón ^u» pronto se abr i rá la t ierra 
pa ra recibirnos en su» entronas, y que nos conver­
tiremos en polvo, que se coí'undirá con el de los que 
ya fueron; arrojémonos en brazos del Evangelio qi;T 
enjuga ) endulza nuestro llanto y qua libra á nues­
t ras almas de una muerte eterna, enseñándonos el 
camino da las eternas venturas. 

«Sí; ol Evangelio posee, como ha (dicho Napoleón, 
prisionero en Santa Elena, una virtud secreta, un 
no sé qué de eficaz, un calor que obra sobre el en­
tendimiento y encanta el corazón; al meditarlo, es-
perimenta uno lo que al contemplar el cielo. El 
Evangelio no es un libro, es un ser vivo con una 
acción y ur. poder que invade todo cuanto se le opo­
ne hasta su extensión. Aqui está, sobre esta mesa, 
el libro por excelencia (y en esto el emperador lo to­
caba con respeto): nunca me canso de leerlo y todos 
los dias 1« hago con igual placer. 

íEn ninguna parte so encuentra esa serio do be­
llas ideas, de hermosas máximas morales que des­
filan como batallones da la milicia celestial, y que 
produce en nuestra a lma el mismo sentimiento que 
experimentamos al considerar en una nocho clara 
de verane la ostensión iufinita del cielo brillante con 
el resplandor de los astros. 

»Esta lectura no solo ocupa sino que domina te-
do nuestro espíritu, y jamás corre el a lma ningún 
peligro de estraviarse con semejante libro. 

íUna vez dueño el Evangelio de nuestro espíritu, 
cautiva también nuestro corazón. El mismo Dios es 
nuestro amigo, nuestra padre y nuestro verdadero 
Dios. Ninguna madre se toma mas cuidado por el 
hijo que tiene á sus pechos. El alma seducida por la 
belleza del Evangelio ya no se pertenece. Dios Í S 
apodara de ella, dirige su pensamiento y facultades, 
y ella es toda suya.» 

Después de haber pronunciado estas palabras 0| 
que hizo resonar su nombre por todos los ámbitos do 
la tiejra, nada nos queda que dacir a nosotros, po­
bres átomos perdidos entra esas inteligencias inspi­
radas que levantaron su voz para sacar á los hom­
bres del marasmo en que yacían cuando el desqui­
ciamiento de la Europa se mostraba próximo ante la 
vista de tan sublimes pensadores. 

Solo añadiremos que el Evangelio es el porvenir 
de las criaturas, y que estas no se pueden separar 
de él, poique se derrumbar ían; el Evange l i ces la 
luz dol mudo y el mundo se envolverla en densas ti­
nieblas si abandonara esta luz que a lumbra con tan 
suaves resplandores. 

J. REQUKNA ESPINAR. 

l a s A n g u s t i a s de l i a r í a , 

Palomas de los valles, vuestro acento 
prestadme de tristísima armonía; 
murmurio que producá el blando viento 
entre las tumbas cuando muere el dia; 
eco de los dolores; tú, lamento 
que el dulce cisne lanza en su agonía; 

fuente que brotas con suave llanto, 
venid, venid, acompañad mi canto. 

Llegad, llegad; la lira-del poeta 
quiere llorar, y entre sus manos muda 
está, temblando de dolor, inquieta, 
falta de inspiración, pobre y desnuda: 
venid, lamentaciones del Profeta; 
vuestro gemir á mi garganta acuda; 
en mi pecho verted melancolía. . . 
yo canto las angust ias de María. 

¡Oh Madre desolada.. .! Virgen pura , 
blanco copo de nieve, ¿que te aflige? 
Dime, fiel corazón, ¿qué desventura 

• á t raspasar tu pecho so dirige? 
¿Tú alma inmaculada qué te augura 
y qiié dolor á tu dolor exige? 
¿Por qué lloras. . . ¡oh triste sin consuelo. . .! 
reina el mundo, emperatr iz dol cielo...? 

¡Ay! lloras con razón, Madre afligida, 
gozosa al templo con tu hijo fuiste, 
y al dejarle, de lágrimas henchida, 
bañada en llanto con José «alisto. 
¿Qué dijo Simeón, flor bendecida) 
que fué la flor do Jericó tan triste? 
¡Ay...! que ha de t raspasar , esbelta palma, 
aguda espada cié dolor ta alma! 

¿Adonde vas. ]oh Madre dolorosa! 
que huyes de Nazaret con paso incierto? 
Corona de los márt i res herniosa, 
¿llevas al niño entre tus brazos muerto? 
¿O es que corres alada, presurosa, 
con Jesús y tu esposo á algún desierto? 
¡I laye. . . ! te sigue la sangrienta ley... 
huye ol furor de ese sangriento rey.. .! 

¡Oh roca de constnacia. .! ¿qué parloces', 
ó qué nuevo dolor tu pecho oprime!-
Tú lloras sin Cesar, tú languideces 
y en tú rostro el pasar sú sello imprime. 
¡Ay! ¿tienes que apurar hasta las he<-«s 
el cáliz del dolor? ¡Ay! dime, dime; 
tu puro corazón por qué así espira? 
—Mi hijo se perdió.. . dice... y suspira 

Cúmulo de pesares, de dolores, 
aquí no concluyó tu desventura; 
s igue. . . no andes! .. abrojos punzadores 
van á herir te , gacela de dulzura. 
Mira. . . no mires mas, Madre de amores! 
¡ay! por la calla va de la a m a r g u r a 
con la pesada cruz tu hijo amado, 
por bárbaros sayones injuriado. 

¡Vas al Gólgota...! (No te mortifica n 
esos sonidos quo íe tumban broncos? 
esos lúgubres golpes qué te indiean, 
ó á ti no llegan ya sus ecos roncos? 
Si, llora, Madre, llora, crucifican 
estendido su cuerpo entre dos troncos, 
al Hijo tierno que su Madre adora . . 
¡corre..! ¡ya espiró..! Madre, llora, llora..! 

Retiemblan las ent rañas de la t ierra 
cou hórr ido espantoso movimiento: 
el mundo en densa oscuridad se c ierra 
y troncha al eedro el huracán violento; 
los esqueletos que la turaba encierra 

^ rechinan con horrible crugimiento, 
y creen, levantándose asombrados , 
que ante el juicio de Dios son evocados. 

Despavoridos los verdugos corren; 
hacia Jerusalem se precipitan 
y las calles atónitos recorren: 
perdón! perdón! misericordia. . .! gri tan; 
temen que sus pecados no se borren, 
y tiemblan y dan voces y se agitan 
aquellos corazones temerosos, 
y huyen sin sabor deudo presurosos. 

Ent re tanto de amor en viva lumbre 
y en lágrimas bañada, está María; 
allí se vé sobre la escelsa cumbre 
del Calvario; suspiro de agonía 
la ahoga con inmensa pesadumbre; 
vadla al pié de la cruz, inerte, fría; 
ved cual recibo con dolor prolijo 
la sangre que destila de su Hijo, 

¿No has sufrido bas t rnte , Vigen pura? 
Feliz y dulce asilo de cristianos, 
eterno es tu dolor, tu desventura? 
¿Tan bárbaros tormento? é inhumanos , 
no te matan, oh fuente de dulzura? 
¿Miras al hijo en tus s :g radas manos 
sin sucumbir en tan atroz pelea? 
Ay.. .! vuélvele á José de Arimatea. 

Cierra tus ojos ya, Madre admirable; 
faina de los apóstoles, nú mires; 
¡oh Virgen..! de ese tronco venerable. . . 
no sigas á José, no te ret i res . 
¡Oh Virgen de las vírgenes amable, 
¿quién sus fuerzas te da para que admires 
poner er« esa sepul tura abierta, 
á tu hijo amado sin que caigas muerta? 

¿Adonde vas, paloma solitaria? 
¿adonde vas, dolor de los dolores, 
elevando tristísima plegaria? 
Germen puro del germen de las flores, 
¿por qué rápida vuelas de Samaría? 
Ámbar de los purísimos amores , 
la patria en que naciste te abandona, 
mas s iba al cielo; alli está tu corona. 

J. RESUENA ESPINAR. 

NECROLOGÍA. 

El martes último á las diez y media de la noche 
pasó á mejor vida D. Fulgencio Mo'inoro y Gar ­
cía. 

Fué durante mas de veinte años sustituto reg i s ­
t rador de la propiedad cuyo cargo desempeñó á s a ­
tisfacción de sus jefes, siendo el alma de aquella ofi­
cina, donde todo el que la visitaba, preguntaba á 
Molinero cuanto se le ocurría, el que oia á los visi­
tamos con una bondad que gustaba sobremanera . 

Era hombre montado a la ant igua y tenia un t a ­
razón de oro como suele decirse; para Molinero no 
habia nadie perberse-, ni hombre capaz de faltar en lo 
mas mínimo. 

Sus simpatías eran muchas en este partido j u d i ­
cial y sus conocimientos infinitos, era buen hijo, 
buen padre, buen esposo, buen amigo y buen ciuda­
dano. 

El que escribe estas líneas le amaba mucho en 
reciprocidad de lo mucho que respetaba y amaba al 
autor de sus dias. y en recompensa del gran cariño 
que á él y á su familia profesaba. 

Deja sumidos en id mas acerbo dolor una viu­
da jobea y seis hijos, el mayor de los cuales cuenta 
diez años de edad. 

Dios conceda al difunto la eterna dicha y protec­
ción amparo y consuelo á su familia. 

El d i a d o s del corr iente falleció en la ciudad do 
Baza, la virtuosa madre de D. José López del Hier­
ro Registrador da |la propiedad do este judicial par­
tido, al que enviamos la mas s incera espresión do 
nuestro sentimiento, asociándonos á su duelo. 

V A R I E D A D E S . 

PENSAMIENTO.-El corazón de los hom­
bres es el mas grande desierto que existe en 
la tierra; hablen diez y nueve siglos de Re­
dención.—-II. 



Ei A o c i i a j i o . 

OBRA.—Continúa la del palacio episcopal 
con inusitada actividad, estando invertidos 
en ella muchos industriales que bendicen de 
todo corazón al activo Prelado que no d e s ­
cansa un segundo para proporcionar alimen­
to á mil desheredados de la fortuna que s o ­
lo cneuentran e.i el trabajo el pan ñuenlro 
de cada di a. 

SERMÓN.—El del lavaíorio lo pronun­
ciará en esta basílica en el próximo jueves 
santo, el elocuente Magistral de la misma 
señor den José Domínguez Rodriguez. 

EN SAN AGUSTÍN.—En la próxima Se­
mana Santa se piensa erigir un soberbio mo­
numento por cuenta del Seminario Conciliar 
de san Torcuato. Es un pensamiento que 
aplaudimos y que ha de agradar por su opor­
tunidad. 

LOCOMOTORA.—Se dice que esta l lega­
rá pronto á las obras del Fardes y del A n -
churon, continuándose tendiendo la vía. 

CONSAGRACIÓN.—El Jueves alas l i e -
te y media de la mañana tendía lugar la de 
los santos ó ! eos, que no se llevó á efecto el 
año pasado por no haber Obispo en esta d i ó ­
cesis; á las l ies y media de la tarde será el 
lavatorio de los pies de los pobres por nues­
tro Exmo. Prelado. 

PREGUNTA.—Nos hacen esta con ins i s ­
tencia ¿cuando se inaugura la via de esta 
pob!ación á Almería? según nuestras noticias 
tendrá lugar tan fausto suceso en fin de Ma-
yo ó principios de Junio venidero, y Uios s o ­
bre todo. 

NEVAZO Y FRÍOS.—El lunes último ca­
yó copioso nevazo en las sierra» Nevada y 
de Gor, por lo que los fríos lian aumentado 
tan considerablemente que parece nos haya­
mos en pleno mes de Enero. 

H A B A S . — D i c e n los labradores que la co­
secha do esta semilla promete ser abundan­
te, pues los sembrados han lomado tal lozo-
nía cual ha muchos años r o s e ha conoc i ­
do. 

N O V E N A . — E s t a noche termina la de 
Nuestra Sr*. de la Soledad en la iglesia de 
Santo Domingo. Cada año se celebra con 
mas pobreza y con menos asisteucia de f íe ­
les. 

PROCESIÓN.— El martes venidero á las 
í»iete y nisdía de su noche será conducida la 
|Soledad, de la Jglnswi de Santo Domingo á 
Hk de San Miguel , para que salga en el S a n -
. to Entierro. 

MONUMENTOS.—Según noticias, este 
laño van á revestir gran salemnidaJ los de 
lias parroquias;, pues los párrocos no perdo-
|Han medio para presentarlos con e x p l e n -

dor. 

VIAJERO.—Hamos saludamos en esta 
¡Ciudad á I). Enrique Verbal y Cantos, depa-
Ésopara Baza. 

I JEREZ—LANTEIRA.—Hemos leido en 
|nueslro colega La Publicidad de Granada 

que en breve se reanudaran los trabajos de 
l esta em presa. 

f FIESTA.—Hoy se celebrará la de las pal­
istas en la santa iglesia catedral y en las p a ­
rroquias de Santiago, san Miguel y santa 

|Ana.. 

| SEA E N H O R A B U E N A . — H a sido n o m ­

brado Gobernador Civil de la provincia de 
Orense el magistrado de audiencia provin­
cial escódenle don Sérvule Miguel González, 
hermano político del Juez de Instrucción y 
de primera Instancia de esta ciudad don 
Eugenio Carrera y Bermudez. 

QUE SE EVITE,—Los muchachos han 
dado en el primor de tirar piedras á las 
tampanas de la iglesia de Santo Domingo 
Hitando la pared llena de señales que lo acre­
ditan; de seguir las cosas así echarán á p i ­
que aquellas por mero placer. Sohre ello lia-
momos la atención de la autoridad; con un 
par da mullas á los padres de los angelitos 
es suficiente, no se repetirá el caso. 

EN EL HOSPITAL,—Se está decorando 
para el Jueves Sanio, y á juzgar por los pre­
parativos promete estar muy bien p r e s e n ­
tado. 

MINAS.—Dentro de breves meses se c o ­
menzará la explotación de las de Aldcire, 
por una compañia madrileña. 

AGUA.—Otra vez hemos sido obsequiados 
en esta semana con abundantes l luvias. 

ALQUIFE. ; —Se ha retrasado algún tiem­
po la esp'otación de su férreo cerro, pero se 
piensa e:¡ ello con mas insistencia que n u n ­
ca, por la buena calidad de sus hierros. 

MISERERE.—Las noches del miércoles 
y jueves venideros se cantará en nuestra Ba­
silio:! y además esla última noche, seeun se 
nos ha informado, en el templo del Hospital. 

DE Ji íÚRC1A-GRANADA.—Los trabajos 
de esta importantísima via comenzarán en 
breve y en grande escala desde Baza á esta 
ciudad con el fin de empalmar con la línea 
do aquí al puerto de Almería-; así nos lo afir»-
m a i i personas dignas de crédito. 

OPOSICIONES.—Se dice que en loque 
resta del mes corriente habrá concurso de 
Alcaldes en la villa del oso y el madroño. 

El plazo para presentar las solicitudes 
se cerrará de un dia á otro. 

PUBLICACIÓN.—El importante periódi­
co titulado La Jievista Vinícola y de Agri­
cultores que vé la luz pública en Zaragoza 
ha visitado nuestra redacción solicitando el 
cambio. E L ACCITAÑO se honra hov con la 
amistad de tan distinguido colega y acepta 
gustoso sus relaciones desde el presente n ú ­
mero, 

GOBERNADOR.—El de Granada lo es el 
señor don Eieulerio Villalba. Dicho señor es 
periodista, redactor de La Época. 

L E Y . — Y a se ha publicado la que resta­
blece la franquicia poslal para la corres ­
pondencia de Senadores y Diputados. 

D. E. P.—Acaba de fallecer en Zaragoza 
el Cardenal Renavides. 

Había nacido en Baeza el dia 14 de Mayo 
de 1 8 Í 0 . 

APLAZAMIENTO.—Hasta el 31 de Julio 
próximo lo han sufrido los exámenes de in­
greso en el cuerpo pericial de Contabilidad 
del Estado. 

SERMÓN.—Hoy lo pronunciará en la c a ­
tedral en la fiesta de las Palmas el Exmo. se­
ñor Obispo. 

EN LA CÁRCEL.—Continúan las obras 
con suma lentitud, no sabemos si pasada cs-

ta semana se les imprimirá mas impulso. 

W A G O N E S . = E s t n n montados casi todos 
los que con destino al ferrocarril Linares-Al* 
nidria llegaron á esta población, siendo mas 
amplios y cómodos que los de la compañía 
de ios Andaluces. 

LOCOMOTORA.—Está en las puertas de 
la estación, en el número próximo nos ocupa 
remos de su entrada en ella, para la que el 
Ayuntamiento debe hacer algo y así e s p e ­
ramos lo realizará. 

DE GRANADA.—Han regresado D. Tor-
cuálo Ochoa y D. Ramón García Och'Oá. 

SE ENCUENTRAN EN MADRID.—El 
Alcalde de esta Ciudad I). José Giménez 
Vergara, D. Miguel M. a Honrubia acompa­
ñado del Sr. Sánchez Mendo, D. Torcuato 
García Ochoa con el Diputado Sr. Ángulo , 
D. Juan Gánioz Molero al que acompaña en 
su viaje un nuevo conservador, y D. F r a n ­
cisco Minaiíorre Cubero. 

F E C H A . = E 1 dia 15 de Mayo es el desig­
nado para la inauguración del trozo del f e ­
rrocarril de Almería á Linares comprendi­
do entre Guadix y Almería, según manifies­
ta nuestro apreciable colega El Sur 'de Espa­
ña. 

BENEFICIADO.—-El de esta Catedral dori 
Antonio Hernández pronunció el viernes de 
Dolores una bella oración sagrada. Sea enho­
rabuena. 

PAPEL.—-Por acuerdo del Consejo de g o ­
bierno del Banco de España se ha puesto en 
circulación una nueva serie de bil letes de 
1.000 pesetas, que l l é v a l a fecha del 1 de 
Octubre de 1886. 

P R E G U N T A — N u e s t r o colega La Cróni-^ 
ta de Guadix la hace acerca de si el peque­
ño edificio construido cerca de la estación 
GUADIX es retrete ó ensilla provisional p a ­
ra el guarda de la estación, creyendo se des­
lina á lo segundo. 

Esa caseta, querido colega, es: retrete a l ­
macén de bombas de inceudio y depósito de 
lámparas y candiles, pero parece por lo ra­
quítico un íielato de consumos ó una caseta 
destinada á descanso de guardias civi les , la 
que desdice mucho del edificio de la estación 
que está á su lado y el que se está haciendo 
con luje; solo tione el defecto de que las ha­
bitaciones destinadas al jefe y subjefe son 
dos pajareras; sin duda cree la Compañía 
que estos van á serlo dos gorriones, sus m u ­
jeres, dos gorrionas y sus hijos pollos de 
ambos sexos. Cuando vengan los calores es 
m u y posible que algún dia amanezcan los 
jefes y sus familias reposando en alguno de 
los olivos cercanos, al estilo Robinson por 
no haber podido vivir en sus pequeñas j a u ­
las. 

¡Parece mentira habiendo tanto terreno 
disponible! 

Respecto al fielato debe corregirse sino 
quiere la Compañía que todo el qUe venga se 
ría de aquello. 

SE PINTAN 
cuadros al óleo y se copian retratos 
de fotografía y al na tura l . 

En la Administración de este p e ­
riódico darán razón. 

Gn*dix.—Imp. de EL ACCITANO en arrendt" 
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A LÖS SEÑORES MÉDICOS 
TRABAJOS ESPECIALES. 

P e s e t a s c t e . 
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En todos estos trabajos el pnpel es blanco, sil 
perior y satinado. , 

L e ñ a d e o l i v o 
Se vende, puesta en el domici­

lio del que la solicite, á una peseta 
quintal . 

Tienda de los Valencianos da­
rán razón. 
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A LOS LABRADORES. 

En el establecimiento de los seño­
res Matías Hermanos, calle del Pó­
sito, numero 2, se expende el legí­
timo guano de la acreditada marca 
Fox­ ^ear de Londres, al precio de 
17 reales arroba. 

Los hijos de José Arenas, comer­
ciantes de esta plaza, no queriendo 
que desaparezca la especialidad qne 
en este articulo venia produciendo 
sn difunto tio don Bruno Arenas 
Q.E.P .D. ) se han dedicado á la ela­
boración de él, introduciendo las 
mejoras que son ínuispensbles para 
el perfeccionamiento de sus var ia ­
das clases, en obsequio á sus antes 
numerosos consumidores . 

LiL 

Habiendo tomado los señores Ma­
tías Hermanos, el local que tanto 
t iempo vino perteneciendo á d o s 
Bruno Arenas, y en donde se ex ­
pendían sus excelentes chocolates, 
dichos señores se han dedicado á la 
elaboración de ellos, habiendo m e ­
jo rado sus clases. 

Que los consumidores de tan su­
culento artículo se figen en la mar­
ca. 

Toda libra que no esté marcada 
con las letras P. L. no es legítima. 

E L A C C I T A N O 

SEMANARIO CIENTÍFICO, LITEPiARÍO Y D E 

INTERESES GENERALES. 

Oficinas, Catedral, 5.—<3-\iadix. 
PRECIOS DS SUSCRIPCIÓN (PAGO ANTICIPABO) 

En Guadix, semestre P u s . iL 00 
En teda España. » > 5' 09 
Extranjero, un aña j» 12' 50 

Número corriente, 25 céntiwies de jieset. A i r a ­

stidm, 59. 

Anuncios, 1.* plana, peseta linea: 2." T5 cénti­

wuss ««¡peseta: 3.* 50 céntimos: i." 25 céntimos. 
Comunicados: precias convencionales. 

TARJETAS MORTUORIAS 

ANIVERSARIOS EN PRIMERA PLANA 

Cuadro de toda Is. plaTáa SS Pias 
Id .de dos columnas 39 
Id. de una id. 16 « 

En segunda plana 
Cuadro á tres columnas m * 
Id. é dos id. 20 t 
Id. á una id. 19 « 

En toreen» plana 
Cuadra á tres colunanas 38 
Id. á dos id. 15 
Id á una id. S * 

En cuarta plana 
Cuadro k tres columnas 29 t 
Id. á dos id. 10 í 
Id. a u n a id. 5 « 
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DIRECCIÓN TELEGRÁFICA: MARTINEZ CRUZ, ALMERÍA 
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CONSIGNACIONES, COMISIONES Y TRÁNSITOS. 
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